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  Eran las 6.30 de una mañana nublada y gris. Sonó el desper­tador, penetrante, y ese ruido sin fin taladraba los oídos de Pipo. Cuando cesó el infernal pitido, Pipo fue hacia el cuarto de baño. Su estado de ánimo era gris como la mañana, y sabía que no merecía la pena hacer nada hoy: su malograda carrera iba a acabarse muy pronto. Desde el principio su vida había sido muy compli­cada. Digamos que la expulsión del instituto en el tercer año con­stituía el punto álgido de su corta vida. Pensó que seguramente pronto necesitaría un falso curriculum otra vez, y ya iban catorce. La única razón por la cual Pipo podía pagar el alquiler de su pequeño apartamento de 50 metros cuadrados (que el dueño antes utilizaba como almacén) era porque tenía una suerte del demonio y siempre conseguía encontrar algún que otro trabajillo.


  Pipo caminó lentamente hasta la parada del autobús, apesadumbrado por todos los pensamientos negativos que se le agolpaban en la cabeza. Veinte minutos después, la melancolía le abandonaba de golpe al ver pasar a toda mecha dos viejas y oxidadas ambulancias rojas y un coche de policía, que parecían estar a punto de romperse en cualquier momento. Iban en dirección al zoológico de Brno, donde trabajaba Pipo. Intentando no mos­trarse sorprendido, Pipo se acercó a la recepción del zoo y preguntó:


  —¿Alguna noticia importante esta mañana?


  La recepcionista, aún medio dormida, contestó:


  —¡No te vas a creer lo que ha pasado! ¡Un accidente de lo más insólito! Sabes cuál es la mejor atracción que tenemos aquí, ¿verdad?


  —Sí, claro, Peluche, el precioso oso pardo. ¿Qué tiene él que ver con todo este jaleo?


  —Bueno, pues nuestros dos guardas tienen la culpa de todo el lío. Ya es un milagro que no les hayan despedido. Ayer por la tarde los muy tontos se olvidaron de cerrar la jaula de Peluche. Fueron a ver el partido de fútbol y se olvidaron de todo lo demás. El pobre Peluche, hambriento y abandonado, tuvo que hacerse cargo él solito de su «cena». Y vaya si tenía hambre: ¡se zampó dos crías de llama, la cola de un lémur y la mayoría de los peces de agua salada del acuario! Pero lo peor fue esta mañana, cuando nuestro director, el Sr. Bloom, cruzaba el zoo para ir a su oficina. Peluche, claro, tenía hambre otra vez. Y como todo el mundo sabe, ese oso es muy viejo y no anda muy bien de la vista.


  Peluche pensó que el Sr. Bloom era su desayuno. Justo en el momento en que Peluche corría hacia él, el Sr. Bloom se dio la vuelta y casi le da un infarto. Logró salvarse saltando la valla de los leones, que mide metro y medio. Por suerte, como sabes, el león murió hace una semana o así (los guardas también se olvidaron de darle de comer) por lo que el director se salvó de una muerte terrible. Yo estaba durmiendo aquí, en la recepción, porque anoche estaba demasiado cansada para irme a casa. Me despertaron los gritos del Sr. Bloom pidiendo auxilio, y llamé inmediatamente a los equipos de emergencia. Han sacado al Sr. Bloom del recinto del león, y a Peluche le han sedado.
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  Después de oír la historia, Pipo se dirigió a la oficina y llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —se oyó la voz apagada del Sr. Bloom.
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  Pipo entró en la oficina con algo de miedo. Era una habitación grande con dos pequeñas ventanas, visibles por detrás de la redonda cabeza del Sr. Bloom. El aspecto del director siempre sorprendía a sus empleados, incluso a los que le conocían desde hacía años. Para Pipo, acudir a la oficina del Sr. Bloom suponía siempre una pesadilla. Era un señor de ojos enrojecidos, fríos y enfadados, que parecían mirar al mundo con desprecio. Pipo estaba incómodo, y sólo se le ocurrieron palabras halagadoras.


  —¡Vaya, Sr. Bloom, le veo mejor que nunca hoy!


  En realidad, el Sr. Bloom era un señor bastante arrogante, bajo, regordete y calvo, como cualquier otro director de zoológico. Hoy concretamente estaba tumbado en el sofá, sudando a borbotones, con los botones de la camisa desabrochados. Su traje de color azul oscuro, que antes sin duda había sido elegante, colgaba del perchero, rasgado y lleno de barro. Era evidente que el hombre había sufrido un ataque de nervios. Normalmente estaría sentado a la mesa, mostrando su enfado dando golpecitos con su clásica estilográfica Montblanc. Otra de las cosas insoportables de la oficina del Sr. Bloom era el humo de su cigarro, que hoy parecía aún más espeso que de costumbre.


  —¿Quería hablar conmigo, Sr. Bloom?—preguntó Pipo en voz baja.
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  —Sí, Pipo. Debo contarle la cruda realidad que he estado ocultando a todos mis empleados. Desgraciadamente, el zooló­gico que establecí aquí en Brno… pues es evidente que nunca ha lle­gado a ser lo que yo pensaba. Cada año acumulamos pérdidas y más pérdidas, así que… lo que quiero decir es que no hay posibilidad alguna de mantener abierta esta pocilga —dijo tristemente el Sr. Bloom.


  Estas últimas palabras fueron la gota que colmó el vaso de Pipo. ¡Le iban a echar! ¡Y seguramente el zoológico no tendría dinero ni para pagarle el sueldo!


  —Mi querido Pipo Green, ya sabe usted que soy generoso, y por eso voy a encomendarle una misión. No será nada fácil, sino todo lo contrario. Puede que sea lo peor que le haya pasado en la vida. Y no me pida ayuda si le arrestan, o si le apalean hasta matarle. Pero es una misión que podría salvar al zoo. En sus manos está. En fin, vayamos al grano. Como ha visto hoy, nuestras instalaciones están medio vacías o contienen los animales más sosos y aburridos del mundo. Sin duda estará pensando que eso ni le va ni le viene. Pues verá: voy a darle todo el dinero que le queda al zoo para su proyecto, un proyecto que consiste en viajar a distintos países. Usted decide a qué países ir, y qué negocios hacer, siempre y cuando no necesiten dinero.


  —¿Qué tipo de «negocios»? —preguntó Pipo, que no entendía nada.


  —Ahora se lo iba a decir, Pipo. Básicamente, tendrá que encontrar los animales más impresionantes del mundo y traerlos aquí para que este zoo vuelva a atraer a las multitudes. Por ejemplo, tiene que encontrar a alguien que le ofrezca… digamos que un tigre siberiano… por nada. Si mi zoo se llena de animales increíbles, le aseguro que yo personalmente le doblaré el sueldo, y le daré además un trabajo fijo en plantilla. ¡No, no! No me dé las gracias, faltaría más... ¿pues no soy el Sr. Bloom, el mejor jefe del mundo?


  —¡Espere, espere, espere un momento! ¿Y cómo se supone que voy a conseguir un negocio así? Seamos sinceros, nadie me va a ofrecer un tigre a cambio de nada. ¡Sea realista!


  —¿Y por qué no? Usted es Pipo Green, un joven de veinte anos, apuesto, dinámico y con una imaginación portentosa. ¡Los jóvenes como usted pueden conseguir lo que se propongan! No hay nada imposible, así que andando. Aquí tiene el dinero. ¡Adiós!
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  La puerta se cerró. Pipo se había quedado de piedra y volvió lentamente a casa para meditar sobre su futuro.


  Tumbado sobre su viejo sofá lleno de polvo, Pipo miraba al techo. Daba vueltas a lo que podría hacer con ese grueso sobre de dinero que esperaba ser abierto. Pero todas las preguntas que le surgían le complicaban aún más la vida, porque Pipo no tenía ni idea de qué hacer con el dinero, ni cómo se suponía que debía tomar las decisiones adecuadas. De repente le picó la curiosidad y decidió al menos abrir el sobre para ver cuánto dinero le había dado el Sr. Bloom para viajar por el mundo haciendo negocios con animales.


  El sobre pesaba bastante. Cuando Pipo lo abrió y sacó el dinero, contó 250.000 dólares en efectivo. Una enorme suma de dinero, pero no suficiente para comprar varios animales exóticos. Doscientos cincuenta mil dólares es lo que costaba, aproximadamente, un elefante adulto, y Pipo no podía ni empezar a imagi­narse cómo se suponía que con ese dinero debía conseguir no uno, sino varios animales. Llevaba un rato pensando así cuando otra cosa le llamó la atención: del sobre grande asomaba otro más pequeño. Pipo lo sacó y lo abrió. Dentro había una carta del Sr. Bloom.
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  Estimado Pipo


  Esta misión no es nada personal. Le elegí a usted porque ninguno de los otros empleados sería capaz de entender lo que voy a contarle. Sé que esta tarea le parece del todo impo­sible, pero realmente se puede conseguir. Cuando yo tenía más o menos su edad estudiaba en la Universidad de Oxford con un par de amigos. Y llevamos a cabo un experimento insólito y verdaderamente revolucionario. Fuimos capaces de clonar dos búhos, en los que introdujimos unas mutaciones genéticas para dotarles de inteligencia humana. Apren­die­ron a hablar inglés y, al cabo de un año, cuando habían adquirido más o menos los mismos conocimientos que tenía­mos nosotros, se hicieron totalmente adictos a los libros y se pasaban los días leyendo para aprender aún más. Más tarde tuvimos que soltarlos para que aprendieran a vivir en liber­tad. Alguien se puso en contacto conmigo hace tres años para decirme que los dos búhos habían sido localizados en Viena, cerca de la Biblioteca Nacional o de uno de los museos. ¡Y estoy convencido de que siguen ahí porque es imposible que hayan podido leer todos esos libros en tres años! Esto no es una broma, Pipo, lo que le digo es verdad. Los búhos podrían ayudarle en su misión, sería bueno que los encontrara. Sea como sea, le deseo lo mejor en su gran viaje.


  Sr. Bloom


  La carta solucionó de golpe todos los problemas de Pipo. Ahora dependía de él decidir si iba a salvar al zoo de la bancarrota.


  Pipo metió las cosas más necesarias en su mochila y buscó un buen candado de forma que nadie pudiera abrirla. Para ahorrar dinero decidió ir a Viena en autobús, pues el billete desde Brno era relativamente barato. Aunque Pipo no había salido nunca de su país, sabía dónde podían estar los búhos porque había pasado la mayoría de sus «días malos» viendo el canal Discovery en la televisión.
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  Frank Polednik, Jr. nació en Washington D.C. en 1993.

  En la actualidad vive y estudia en Viena (Austria)
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